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Hc^ que suena mucho el apellido “A ram buru”, ac tual presidente 
provisional de la  República A rgentina y de inm ediata ascendencia 
guipuzcoana, vam os a  recordar a  otro A ram buru tam bién  de nues­
t r a  tie rra , tolosano por m ás señas, que nació a  fines del siglo X V II.

Nos referim os a  D. José Basilio A ram buru A torrasagasti, quien 
ejerció im portantes cargos en  el reinado de Felipe V. Briga'dier en  
1732 fué nom brado  gobernador de Ceuta, plaza entonces sitiada por 
el barón  de Riperda.

A ram buru, con las fuerzas a su  m ando, derro tó  al ejército sitia­
dor el 17 de octubre de 1732, siendo ascendido a  M ariscal de Campo. 
Más tarde  le vemos ac tu a r de C ap itán  general de las Baleares y 
de com andante  de O rán  y en  prem io a  sus servicios obtiene los 
entorchados de teniente general de los reales ejércitos. C ulm ina su 
carrera  m ilitar en  la guerra  de sucesión de A ustria en la que fué 
galardonado por su acción bélica en V illafranca de Saboya el día 
20 de ab ril de 1744, con tra  las tropas del rey de C erdeña con el 
título de Conde de Villafuertes.

Estos son a  grandes r a ^ o s  los hechos salientes de la personali­
dad de nuestro  general D. José Basilio de A ram buru  Atorrasagasti.

Reconocemos no ser muy en tusiastas de las glorias guerreras, 
aparte  de la  adm iración n a tu ra l que deben m erecer el valor y el 
heroísmo desplegados en  ju sta  causa. Pero  m ás digna de alabanza 
reputam os la obra civilizadora de un  Legazpl o  U rdaneta.

De todas las grandezas hum anas las m ilitares suelen ser las 
m ás discutidas. Ahí tenem os bien cercano el caso del coronel tolo- 
sano D. Felipe Dugiols Balanzategui que d u ran te  tan to s  años se 
m antuvo bien arrogan te  sobre su pedestal, erigido por sus paisanos, 
para  que luego su esta tua  y m onum ento conm em orativo haya des­
aparecido sigilosamente sin dejar ra s tro  alguno.



Entendem os que todos los que de algún m odo h an  dado ix-ez 
y honra a  su  pueblo na ta l son acreedores a que sea ensalzada su  
memoria y se guarde de ella  u n  inolvidable recuerdo.

Es lo que pretenden  estas lineas dedicadas a l general A ram buru 
prim er Conde de Villafuertes sobre el que es oportuno a tra e r  la  
distraída atención de sus com patriotas.

Leíamos en una  revista francesa (1) u n  a rtícu lo  que tra tab a  de 
algunos episodios desarrollados en el Delfinado y en  Saboya du ­
ran te  la llam ada guerra  de Sucesión de Austria. Nos interesó el re la­
to porque en  él aparecía constantem ente el nom bre de M r. d ’A ram ­
buru, circunstancia que excitó vivam ente n u estra  curiosidad.

Aunque el trab a jo  era m ás de carác ter lite rario  que de investi­
gación histórica, aportaba noticias y datos no  m encionados por 
nuestros historiadores. P o r lo tan to , creim os conveniente ponernos 
en  relación con su  au to r M r. M aurice M érande a  quien com unica­
mos detalles que él ignoraba sobre la  personalidad del general A ram ­
buru. A su vez el escritor francés nos facilitó a  n u estra  petición los 
nombres de las fuentes: obras y  au to res que le hab ían  servido de 
base en su relato. Fuimos a ten tam en te  complacidos y así hemos po­
dido consultar textos existentes en  la B iblioteca Nacional de París 
que m ás adelan te  citarem os p a ra  general conocimiento.

N uestra im presión es la  de que n i Tolosa n i G uipúzcoa y fuera 
del ámbito local n i las a ltas esferas del Estado Español h an  enco­
miado debidam ente la figura del general A ram buru.

El m eritísim o archivero, D. Serapio M>'igica, al h ab la r de los h ijos 
ilustres de Tolosa (2) nos cu en ta  que el A yuntam iento y pueblo de 
Irún , del que procedía el linaje de los “A ram buru” , acordó felicitar 
y celebrar festejos el año  1732 con  m otivo de la  acción victoriosa 
del general A ram buru en Ceuta de que hem os hecho m érito  m ás 
an 'iba. Es chocante que su  pueblo n a ta l nada celebrase o al menos 
lo han  silenciado cronistas e historiadores. No sabemos las causas 
de esa apatía  de Tolosa hac ia  el hijo de m ayor graduación m ilita r 
que se conoce en  su historia.

Digamos antes de pasar adelante que José Basilio de A ram buru  
íué h ijo  del ilustre caballero D. Miguel de A ram buru  diputado ge­
nera l de Guipúzcoa, el cual, adem ás de o tros títulos, tiene el honroso 
de haber sido el recopilador y editor del p rim er libro im preso en 
Tolosa (3). José Basilio fué el B enjam ín en tre  sus seis otros h e r­
manos. El mayorazgo, D. Pedro  Ignacio, siguió la  ca rre ra  ecleslásti-

(1) «Eteleasifu». Mérande Maurice. 1955.
(2) Geografía del País Vasco-Navarro. Guipúzcoa, p. 900.
(3) Labayen Antonio M.». El primer libro impreso en Tólosa. Boletín 
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ca, llegando a  ser canónfeo de Ciudad-Rodrigo; el segundo, Miguel, 
heredó la  sucesión de la  casa “A ram burua” ; y los demás, Ju an a , 
M aría, Agustín y José Francisco íu ero n  dignos de ta n  distinguida 
fam ilia cuya genealogía puede leerse en  J . Carlos de G u erra  (4).

com o  estam os viendo, José Basilio profesó la  c a rre ra  de las a r­
mas. Seguram ente sus ap titudes físicas, tem peram ento  y aficiones, 
le predispusieron ventajosam ente a  ta l fin juzgando por el éxito 
que  obtuvo en  su  v ida m ilitar.

Cerca de su  casa  n a tiv a  de S an ta  M aría, que entonces llam aban 
“Eiizaidea”, se hallaba a i  p lena  actividad la R eal A rm ería en  el 
local hoy ocupado por la  fábrica de boinas de Elósegui; y el joven 
A ram buru  como todos los chicos del b a rrio  t ^ í a  ocasión de ver 
los días de trab a jo  forjar y lab ra r todo género de a rm as y arm adu­
ras. F igu raban  en tre  éstas, segi'm descripción m inuciosa hecha por 
D, Miguel de A ram buru al au to r de “ Averiguaciones de C an tab ria” , 
(5) las siguientes piezas: “borgoñetas, morriones, celadas, petos, ma­
noplas, alabardas, partisanas, chuzos, alfan jes y ho jas de espada” . 
Todo u n  arsenal con el que ju g ar a  la  “ guerra” , afición a  la  que n o  
so opondrían  sus fam iliares que ejercieron m uchas veces los cargos 
de veedores y gobernadores de la real factoría.

De este am biente nuestro  cadete José  Basilio pasa ría  sin  transi­
ción a  dom inar las obligaciones y disciplina de la  m ilicia al servi­
cio de S. M. D. Felipe V, a  la  sazón reinan te .

Sabida es la  encarnizada lucha que tuvo  que sostener el p rim er 
Borbón con tra  los partidarios del A rchiduque de Austria, asp iran te 
tam bién al tro n o  de E spaña.

Asegurado su triunfo, Felipe V quiso consolidar su  posición en  
Ita lia  a  la  m uerte  de su  rival, el em perador de A ustria  Carlos VI. 
Este m urió  sin  dejar sucesión m asculina y Felipe V, a  su  vez, se 
erigía en  asp iran te a heredero  de los estados del A rchiduque, sobre 
todo los ducados italianos.

Ante el peligro se un ieron  A ustria y C erdeña con Ing la te rra . 
En cam bio E spaña se alió a  F ran c ia  bajo  el ce tro  de la  d inastía  
borbónica. Surgió una  g u erra  europea (1743-1745) que se conoce con 
el nom bre de guerra  de Sucesión de A ustria o de la  P ragm ática  
Sanción.

Se atribuye en  g ran  p a rte  la  intervención de Felipe V a  la  fuerte 
presión ejercida sobre él por su  m u jer la  re in a  Isabel de F am esio  
que no pretendía nad a  m enos que u n  trono  p a ra  cada  un o  de sus 
hijos.

(4) Juan Carlos de Guerra. Ensayo de un Padrón histórico de Gui­
púzcoa. San Sebastián. 1929.

(5) Heiiao Gabriel. Tomo V. Ciarla de D. Miguel de Aramburu. pá«. 28&



F rancia  ofreció en  princip io  20.000 hom bres p ara  la cam paña, 
pero  por c ie rta  oposición en tre  el cardenal F leury  y ei m inistro  
español Cam pillo se d ila taron  las negociaciones en tre  los dos go­
biernos. Sólo a  la  m uerte de F leury  (1743) y designado prim er m i­
n istro  francés el tam bién cardenal Tencin, se pudo  llegar a  u n  to ­
ta l acuerdo (6), E l infante D. Felipe, hijo de Felipe  V, se pondría 
al frente del ejército  español que tend ría  por jefe de Estado M ayor 
al M arqués de la Mina, siendo uno de sus lugartenientes nuestro  
general A ram buru.

Ante la  inm inencia de las hostilidades cesaron las relaciones 
en tre  F rancia  y el Piam onte. Y a el rey  de C erdeña Carlos M anuel 
se había antic ipado  a  im pedir la  en trad a  de los franceses en  sus Esta­
dos. El gabinete de Versalles dió en reciprocidad orden de cerrar 
la írontera a  los piamonteses.

El 22 de septiem bre de 1743 se celebró un consejo de g u erra  en 
el que se decidió comenzar la  cam paña en  dirección a  Saluces 
abriéndose cam ino  por las inmediaciones del m on te  Viso.

Se form aron dos columnas: una  franco-española al m ando  de 
M arcieuy y o tra  franco-española a  las órdenes de M r. "d^Arambourg" 
(sic) (7).

Las dos colum nas se d irigirían a  Chanal, prim er pueblo del 
Piam onte, reforzadas por a rtille ría  y o tras fuerzas que se concen­
tra rían  al pie del m onte Viso. El 24 de septiem bre se puso en  m ar­
cha  el grueso de las tropas. A ram buru al fren te  de 12 batallones 
salió de B riangon el día 24. Atravesó el collado de H izouard y pa­
sando por Arvieu alcanzó Villevieille p a ra  el 26, fecha que se le 
hab ía  señalado. Aquí, a  orillas del Guil, se concentró la to talidad  
del ejército con el infante Felipe a  la cabeza. E staba todo dispuesto 
p a ra  franquear los Alpes, pero sea que el general M ina que decía 
recibir órdenes de M adrid introdujo  cambios en  el p lan  de cam pa­
ñ a  y procedió con indecisión, o bien por los preparativos defensi­
vos del enemigo cuyas tropas m andaba Lobkowitz, lo cierto es que 
el ejército franco-español fué rechazado en  sus in tentos de a trav esar 
los Alpes. L a enferm edad de M arcieuy contribuyó tam bién al fra ­
caso de la cam paña del otoño 1743.

En vista de ello se tomó la decisión de llevar la  lucha a  otros 
puntos más vulnerables de los dominios del rey  de Cerdeña y el 
lugar escogido fué el condado de Niza.

M ientras dejam os a  las tropas inmovilizadas en  sus cuarteles de 
invierno y ante"? de seguirles en  las nuevas operaciones que inl-

(6) Lafuente Modesta Historia de España. Tomo VI.
(7) Pajol Comte de. «Les Guerree sous Louis XV». P. Didot. París, 1884.



Ciarán a  principios de 1744, parece adecuado decir algo del escena­
rio  en el que Itó tocó moverse.

El Delfinado, saboya y los montes Viso, Gaiibier, H izouard, Ge­
nis y o tras estribaciones de los Alpes nos son muy conocidos bajo  
el signo deportivo. Si no es por la  p rác tica  de ice deportes de la 
nieve, esos nom bres nos son fam iliares por las proezas de los ciclis­
tas que escalan aquellos puertos y collados en  el famoso “T o u r de 
F ran ce” .

No sé si los jóvenes aho ra  están m uy im puestos en  G eografía 
o  H istoria pero desde luego pocos son los que ignoran  dónde está 
el G aiib ier en  el que Ezquerra, B aham ontes o Loroño h an  conquis­
tado  premios de resonancia internacional.

Pues por esos parajes anduvo tam bién  n u estro  A ram buru  a  ca­
ballo y sus hazañas novelescas nos las describe M érande.

De su  relato  transcribim os algunos párrafos:
“H om bre de h ierro  clavado sobre su  yegua baya con la  que for­

m aba u n  bloque, atrevido y ardido a la cabeza de sus escuadrones.” 
“Después de largas y penosas cabalgadas autorizaba a  la  solda­

desca a  pene tra r en  algunos poblados de los que regresaban  con 
quesos en  la p u n ta  de sus lanzas, provisiones de cerdo salado, y  al­
gunas barricas de vino por trofeo ...”

Pero  una  vez, los dragones “am arillos”, (8) com o los llam aban  
en  el país, cesaron sus correrías en  el pueblo de Valloire an te  la 
aparición de la procesión, rindiendo todos ellos rodilla en tie rra  
hom enaje al Santísim o Sacram ento ...

E n  el tiem po que el general A ram buru  estuvo acan tonado  en 
Brlancon, recOTdaria, sin  duda, a  su  Tolosa que tiene bastan te  
sem ejanza en  el volumen de la población, núm ero  de hab itan tes; 
en su  situación en  la confluencia de dos ríos, en  su  casco u rbano  
de calles estrechas en u n  fondo de m ontañas. E nco n tra ría  puntos 
de contacto en tre  el D elfinado y el País Vasco, situados en  los con­
fines de dos poderosas m onarquías y conservando sus peculiarida­
des étnicas y sus rasgos característicos. T an to  m ás cuanto que en 
las tropas que m andaba A ram buru h ab ría  m uy pocos paisanos su­
yos. Eso se desprende del nom bre de los regim ientos a sus órdenes 
que se llam aban: Soria, Córdoba, M érlda, C alatrava, N um ancla, 
Asturias, Lom bardía, etc., etc.

Sabido es que por el régim en político del País Vasco-Navarro 
sus n atu ra les no  estaban obligados a sen ta r plaza en  los ejércitos 
reales sino en  muy determ inadas ocasiones.

(<8) Llamados así por el color de sus casacas amarillas con bocamangas 
azu]«&



Como se lee, precisam ente en la “Recopilación de le» Fueros de 
G uipúzcoa”, libro  p reparado  y editado por el padre de nuestro  gene­
ra l D. Miguel de A ram buru en el T ítulo X X IV  C apítulo I:

“Ordenam os y m andam os que de esta provincia n i de los lím ites 
de ella, p a ra  n inguna ¡Jarte, n i  por necesidad n inguna que se ofrez­
ca, no  salga, n i pueda salir gente n inguna por m ar o  por tie rra  p o r 
m andado del Rey, n i de o tro  ninguno, sin  que p rim ero  le sea paga­
do el sueldo que hubiere de haber y fuere necesario p ara  la  jo r­
nada.”

A ntes recalca bien el tex to  que “se les pague el sueldo por el 
tiem po que voluntaríameTite sirviesen fuera de su tierra de orden 
de su provincia y  a  instancias de sus M ajestades’.

Com o com enta Pablo  de G orosabel (9): “Con m otivo de la gue­
r r a  de Ita lia  el gobierno del Rey decretó en  1746 u n a  leva de 25.000 
hom bres. No se señaló a  la provincia cupo alguno con que hubiese 
de contribu ir a  ese reemplazo, n i tam poco se le m andó sacase p o r 
medio de sorteo los hom bres que tuviese que d a r” . A ñadiendo m ás 
adelante: “L a J u n ta  particu lar guipuzcoana al paso de rep resen ta r 
a l Rey la  imposibilidad de hacer el servicio personal, con o tras con­
sideraciones dirigidas a  fundar su  exoneración, ofreció en su lugar 
un  donativo pecuniario” .

Así quedaba a  salvo el derecho del País. No obstante lo m ismo 
A ram buru que otros vástagos de las familias m ás distinguidas en­
tra b a n  tradicionalm ente a l servicio del Rey que e ra  el vinculo de 
unión de todos los pueblos de la  m onarquía española. U nión “aeque- 
principal” que perm itía  el p ro testar con tra  los desafueros com o el 
de las Aduanas cometido d u ran te  aquel reinado. El herm ano  de 
A ram buru, D. Miguel, íué uno de los comisionados a  ta l  fin, y  F e­
lipe V  tuvo que acceder a  la legítima pretensión del País y recono­
cer su  derecho n a tu ra l a  tener sus propias leyes.

N o había term inado el invierno cuando se recibieron órdenes de 
in iciar operaciones en  Saboya. Las tropas concentradas en aquella  
zona se com ponían de 25 regim ientos de in fan tería  y  10 de caba­
llería. El cuerpo del ejército español em prendió su  m archa hacia  el 
su r el 15 de enero  de 1744.

E n  cuanto  el rey  de Cerdeña tuvo conocim iento de ello m andó a  
sus tropas evacuasen Niza y ocupasen posiciones a trincheradas en  
el m onte G res.

V arías sem anas duraron  los m ovim ientos de tropas. Se hicieron 
preparativos por am bos contendientes que se a fron ta ron  en escara­
m uzas sin im portancia. No pasó la  cosa a  mayores h as ta  el final del

(9) Cosas M«norabl€s de Guipúzcoa. Tomo in .  Pág, 76.



invierno. L a prim era acción im portante reg istrada  fué la  que se co ­
noce con  el nom bre de ba ta lla  de Coni.

A ram buru  m andaba el a la  derecha en  u n ión  del general francés 
M. de M irepoix que el d ía an te rio r a  la b a ta lla  se apoderaron  de 
algima-s casam atas cuya ocupación facilitaba la  en trad a  a  la  gar­
g an ta  de Villefranche que separaba  el fuerte  de M ontalbán de la 
a ltu ra  del m onte Gros.

El 20 de abril, a  las tres de la  m adrugada, se dió la  señal p a ra  el 
a taque general. La prim era colum na a  las órdenes de '‘M r. d'A rem - 
bourg” ten ien te  general y  de M irepoix; y la  segunda colum na m an ­
dad a  por los generales Cam po-Santo y Bissy se lanzaron  ráp ida­
m ente con tra  las ba terías de l’Anim a y L am pea que flanqueaban  el 
cuello de Villefranche. Lo dom inaron com pletam ente rodeándolo y 
haciendo prisioneros a  cinco batallones piam onteses que lo defen­
dían, (72 oficiales. 1.106 soldados y 11 banderas) a  las órdenes del 
conde de L a  Sure. Dirigiéndose luego a  su  izquierda conquistaron 
la cum bre del m onte G ros penetrando en  el in terior de sus fortifi­
caciones a  pesar de la  fuerte  pendiente que im pedía a  los soldados 
avanzar si no e ra  dándose la m ano m utuam ente. El enem igo tuvo 
que re tira rse  precipitadam ente de todas sus posiciones. E l a taque 
que fué d u ro  y m ortífero hab ía  durado  ocho horas (10). Como resul­
tado  de esa victoria en  que tan to  se distinguió el general A ram buru, 
el infante D. Felipe pudo e n tra r  días después en N iza a  la  cabeza 
de u n  e j^ c i to  de 60.000 hom bres, la  m ayor p a rte  franceses m anda­
dos por el príncipe C onti (11).

E n  recom pensa de ese hecho de arm as, nuestro  b izarro  A ram buru  
fué creado por Felipe V prim er conde de V illafuertes por decreto 
que se publicó el 13 de julio de aquel año. No todos v ieron  con 
sueños ojos, sin  em bargo, la actuación  de nu^^tro general. Cuando 
im  ejército  se compone de tropas de diferentes naciones, aunque 
estén aliadas, es frecuente se produzcan en tre  ellas celos y riv a ­
lidades.

Las crónicas de la  época se hacen eco del antagonism o que exis­
tía  en tre  los jefes hispano-franceses. Los consejos de g u erra  no de­
bieron ser m uy arm oniosos; y  después de las operaciones, sobre to­
do, su rg ían  las críticas acerbas y h as ta  insultantes. Así, en  la  ca rta  
escrita e l 4 de m ayo por el príncipe de C onti a l conde de Argenson, 
refiriéndose a  nuestro  com patrio ta M r. d ’A rem buru (sic) dice de 
él “qui est u n  Imbécile, au lieu  de se p o rte r au  point d ’a ttaque  qui 
lui é ta it ordonné, a  laissé égarer sa colonne, laquelle après avoir

<10) Comte. Pajol. «Les Guerres sous Louis XV». Tome n .  Pages 60-64. 
< 11) Lafueoite Modesto- Historia de España. Tomo IV.



été repoussée à la partie  de retranchem ents, où elle s’éta it contre 
son ordre, est ren trée  dans la  ville de Nice et n ’a  plus été d ’aucun  
secours to u t le reste  de la  journée...” (12).

Ese juicio, sin  duda apasionado y tendencioso del príncipe f ra n ­
cés, nos confirm a en  la opinión de que nuestro  A ram buru fué un  
general b ravo  e impulsivo que tiraba p a ra  adelante. Lo cierto es que 
el infante y  su  egregio padre el Rey le confirm aron en su  calidad de 
jefe, reiterándole su  confianza hasta  el térm ino de la cam paña en 
1745 en el que el infante en tró  victoriosam ente en  Milán, com o ve­
rem os m ás adelante.

E n  realidad las guerras de aquella época se d isputaban  m ás que 
en tre  pueblos en tre  las Casas re inan tes y a  beneficio de las coronas.

L a alianza de Fontainebleau a  la  que antes hem os hecho refe­
rencia fué el principio de lo que luego se llam ó “pacto de fam ilia” 
de las dinastías borbónicas. El Rey “cristianísim o” se ccMnprometió 
a  coadyuvar a  la  conquista del M ilanesado en  favor del In fan te  
D. Felipe de E spaña (13).

U na vez ab ierto  el paso al Piam onte continuaron  las hostilida­
des con alternativas diversas. Como estamos viendo el general A ram ­
buru  intervino y jugó u n  papel de p rim er plano en toda aquella 
cam paña. No vam os a  seguirle paso a paso por no a largar con  ex­
ceso esta reseña histórica. Bástenos señalar algunos de los m om en­
tos culm inantes de su actuación. En unión del general P lgnatelll 
consiguió rechazar a  la orilla izquierda del Po a  u n  cuerpo de 
ejército austríaco  que am enazaba su flanco. Se distinguió en  el a ta ­
que a Rivarone, y haciendo luego frente a l general P ertu sa tti avan ­
zó hasta  Lodi y rom pió el puente de Adda el 11 de diciembre de 1745.

E n  la relación de la cam paña hecha por S. M. el Rey de C erdeña 
Carlos Em m anuel I I I  en  1745 (14) se hace m ención del conde 
de R am buru (sic) reconociéndose el éxito de su colum na que “obli­
gó a  re tirarse  a  las tropas piam ontesas que sufrieron grandes pér­
didas, en tre  las que se contó I'a del general G u ibert que m urió  pocos 
días después de ser hecho prisionero” .

Al am paro de esa fase favorable de la  cam paña el In fan te  D. F e­
lipe pudo e n tra r  en  M ilán el 20 de diciem bre de 1745.

No duró  m ucho su dom inación en la  capital de la  L om bardía 
ya que al poco tiem po u n a  contra-ofensiva victoriosa del R ey de 
Cerdeña obligó al In fan te  a  abandonar la ciudad el 18 de m arzo 
de 1746.

M ilán caía de nuevo en poder de los im periales austríacos.

(12) Vault E. de, tLes Guerres des Alpes». París, 1892. Pág. 148.
(13) Gebhardt Víctor. Historia General de España, Ttamo IX. Pág. 236.
(14) Anexo citado por E. d« Vault, óbra citada.



T am bién tuvieron que abandonar las tropas hlspano-írancesas 
Parina, Plasencia, T rebbia y  o tras  ciudades. El general austriaco 
L ichtstein  derrotó en  la  ú ltim a localidad m encionada a! ejército 
hispano-Irancés que dejó  en el cam po de ba ta lla  5.000 m uertos y en 
poder del enemigo 2.000 p rision^os, banderas, cañones, etc. (15).

Como consecuencia de esos reveses m ilitares que agravaron  la 
situación estratégica y política de su  partido , el In fan te  D. Felipe 
presionado por la  COTte de Verealles, tu v o  que desistir de sus pre­
tensiones sobre M antua y MUán, r e s t á n d o s e  a  ello con  la  prom esa 
de que tam poco pasarían  a  poder del Rey de Cerdeña. El In fan te  se 
quedaría, en  compensación, ccai los ducados de P a rm a  y Plasencia.

El Rey de España Felipe V m urió el 9 de julio de aquel año  
y su  sucesor Fernando V I ordenó la  re tira d a  de las tropas españolas 
del N orte de Italia, con lo que se dió fin  a  aquella desgraciada cam ­
paña.

N uestro general D. José Basilio de A ram buru volvió tam bién 
a  sus lares si bien con lauros y títulos de nobleza que añ ad ir a su 
linaje, ciertam ente cansado y lleno de achaques y contrariedades.

No fueron muchos los años que debió de d isfru tar del bien m ere­
cido descanso, pues aunque  desconocemos la fecha exacta  de su  fa­
llecimiento, sabemos que por haber m uerto  soltero pasó su titulo el 
año  1758 a  su herm ano D. M iguel de A ram buru  A torrasagasti.

¡C ontrastes de la  HistOTia! El general A ram buru  com batió a l 
Rey de Cerdeña en su propio territorio .. Cien años después de aque­
llos sucesos, el 3 de abril de  1849, u n  rey  de Cerdeña, Carlos Alberto, 
venía a  Tolosa a  ab d icar su  corona no  lejos de la  casa n a tiv a  del 
que en  aquella g u erra  ganó el títu lo  de I  C onde de V illafuertes, en 
un  hostal de la plazuela de Arram ele (16).

(15) Idem. ídem.
(16) 13ste titulo nobiliario íué heredado a  la muerte dé D. Miguel por 

su hermana D.* María casada con O. Diego Antonio de Zavala. Y esta fa­
milia de los Zavalas es la que agüe la Hnea vinculada én él Marqués dé 
la Alameda ; los V eraste^-Zabala residentes en Vitoria. Conocimos ^  
nuetra niñez al entonces Conde de Villafuértes, D. Pedérico de Zavala, 
quien pasaba teenjwradas e¡n su casa MAranibunia» de ToV»a. 6u elegante 
estampa de aristócrata oaballero daba prestancia a  nuestra villa. Todavía 
hoy a loe Zavala tolosanos se les llama en loe m«dlos pea la res iKondiav» 
kuak» en recuerdo del condado ganado por su antepasado dél qué hemos 
querido bosquejar esta semblanza.


